QUE ES LA LECTURA EXPRESIVA
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    La lectura expresiva es una forma artística, personal o compartida entre lector y oyente, de convertir el mensaje encerrado en un texto escrito en lenguaje comunicativo en muy diversos grados, modos y estilos de  relación. Lleva la lectura al terreno del arte y convierte el modelo expresivo lector en un modo vivo y personal de trasmitir ideas, sentimientos, deseos, informaciones, peticiones o simplemente vínculos y relaciones.
     Salta entonces la lectura del terreno mecánico al interpersonal y de las esferas puramente intelectuales de la comprensión y expresión a las más personales de la intercomunicación vital (sentimientos, afectos, opciones, sugestiones, persuasiones, vacilaciones, etc.)

    Los niveles de esa lectura - arte, pueden ser diversos:

·    El recto total, que trasmite el contenido lector en un tono concorde y monocorde con el objeto leído: una felicitación, una arenga, un lamento, una amenaza, una sorpresa, una información gozosa, entre otras formas.
·    El modulado o persuasivo, que pretende transferir el sentimiento que el autor de lo escrito ha querido poner para que el autor de intérprete de lo leído lo convierta en lenguaje de comunicación correcta y bien interpretada en tonos, gestos y ritmos.
·     El compartido, que sintoniza y sincroniza por parte de varios lectores que se integran en una comunidad de sentimientos y hacen lo posible por dar vida a los personajes sobre los cuales se lee y cuyas palabras se toman prestadas para revitalizarlos con la voz lectora.
·     El dramático o dramatizado, que implica la puesta en juego del gesto y en donde la intensidad, el tono, el tiempo y las diversas modulaciones dinámicas hacen revivir lo que hay debajo de lo que se está leyendo.
·      En ocasiones también lo críptico (ironía, amargura, desconfianza, amenaza, etc.), que late debajo de las líneas materiales, se puede transferir en lo que se lee. Lo que se hace al leer es simplemente disfrazar de ajena procedencia lo que el lector asimila y hace presente en el ámbito de los oyentes con su tonalidad y estilo.

     Es evidente que todas estas formas de lectura suponen una gran habilidad y arte en el que lo realiza. Exige no solamente una lectura comprensiva y mecaniza, sino el dominio de unas técnicas de comunicación y de expresión que precisan tiempo de experiencia y ensayo, dotes suficientes de comunicación que se albergan en la idiosincrasia de lectores artistas, al menos lo suficientemente selectos para conseguir los efectos pretendidos.
    No todos los lectores pueden conseguir estos tipos de lectura.  Sin embargo es un nivel lector de perfección que también hay que pretender adquirir, al menos en grados eminentes en el contexto escolar:

    La lectura expresiva no es una novedad de los tiempos actuales o un objetivo ambicioso de los nieles académicos superiores. Sabemos que ya en Roma se cultivaba la llamada lectura oratoria. Eran especialmente «expresivas», que se hallaba muy vinculadas con la tarea de los retóricos que preparaban a los discípulos para actuar ante los tribunales, o se usaban en sus disertaciones en el Senado. Se hacían con vida y arte y se recuerdan determinados personajes, al estilo de  Cicerón cuando leyó o declamó sus disertaciones contra Catilina (dando el estilo de “las catilinarias”)
Formas de desarrollar la lectura expresiva

    La base inicial, imprescindible y prácticamente única  como cauce para la adquisición de la lectura expresiva  es la existencia de buenos lectores, de lectores artistas, que sirvan de ejemplo a los alumnos. Como todo arte, sólo contempla la acción de los artistas y se va poco a poco  practicándolo personalmente  hasta llegar a este tipo de destreza y habilidad lectora.

   Así aprenden los alumnos a declamar poemas, plegarias, exhortaciones, arengas, discursos solemnes  etc.
   Además se puede hacer diversos ejercicios 

·    Lectura de cuentos dialogados o de fragmentos de teatro, en donde se logra simular un personaje o responder a una determinada situación, oficio o necesidad. 

·    Lecturas compartidas o repartidas, realizadas por varios alumnos según un guión previamente determinado. Se supone ensayo, reflexión, corrección, hasta lograr la perfección suficiente.

·    Es necesario realizar con el alumno diversas lecturas de géneros literarios variados: poemas,  oraciones fúnebres, disputas, arengas, plegarias piadosas, conversaciones rústicas, etc.

·    Caricaturizar o representar escenas con personajes diversos ayuda a adaptar los tonos y los ritmos lectores a las exigencias del papel que se simula.
·    El aprovechamiento de otros géneros expresivos, como las bandas sonoras de los films, las letras de las canciones de diverso tipo, las plegarias, os discursos y las arengas oratorias, pueden enseñar a simular que se canta siguiendo un texto escrito, que se habla al tiempos que se sigue una sesión formativa de radio o televisión, o que se tienen tales o cuáles sentimientos al representar una obra de teatro.

·    Y acaso sea la representación dramática, en directo o mediante cauces de teatro adaptado (títeres, guiñol, marionetas, sombras chinescas) , los que mejor sirve para acomodar el ritmo y los tonos de un aprendiz de lector a los diversos contenidos que pueden pasar por su vista y salir de sus labios.
    Todo profesor con ideas y recursos sabe buscar los medios convenientes para que cada alumno, asumiendo la gran variedad expresiva que puede darse por misma naturaleza de este tipo de lectura, desarrollo todo lo que puede dar de si. Y también es conveniente recordar al profesor que no todos los alumnos  son capaces de manifestar habilidades grandes en este terreno, como no todos las poseen en lo que a música, dibujo o capacidades artísticas se refiere.
  Se debe recordar que la lectura expresiva, cumple y plenitud de las formas lectoras, es conquista de selectos. Pro toda persona culta debe dominarla en grado suficiente para poder leer un discurso ante una audiencia, para declamar un poema en un fiesta o para simular un sentimiento encontrado cuando de informar de un texto ajeno se trata. Leer de esa forma no es misión de artista, sino cualidad de persona culta.
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Que significa lectura comprensiva

El hablar de la lectura implica diferenciar entre lectura mecánica y la lectura comprensiva. La lectura mecánica consiste en traducir, decodificar los signos o grafías a lenguaje oral. Estos es lo que hace un niño pequeño cuando comienza a unir las consonantes a las vocales. La lectura comprensiva consiste en comprender lo que se lee, es decir, saber de qué trata el texto leído. 

Desde que iniciamos el aprendizaje de la lectura, hemos oído lo importante que es enterarse, entender lo que se está leyendo, etc. Aunque cuando adquirimos este conocimiento no seamos conscientes de lograrlo, siempre que leemos un texto, incluso nada más aprender a leer, intentamos preguntarnos de qué trata, qué nos dice.

Además, y aunque parezca un tópico, la velocidad en el cambio de la información, los nuevos medios de difusión, etc. hacen cada vez más necesaria una lectura comprensiva, donde se pueda interpretar la intención del autor de modo que, una vez informados de forma completa, podamos realizar elecciones conscientes y racionales.

No se puede estudiar sin comprender lo leído. Aunque nuestros hijos memoricen, necesitan comprender para poder responder a lo que se les pide en los exámenes o en clase.
Como se ha comentado previamente, es imprescindible comprender lo que se lee. Esto implica: 

 Tener adquirida una buena lectura mecánica. Este aspecto, que parece poco relacionado con nuestra comprensión, es básico, ya que cuando la lectura mecánica no es automática, toda nuestra atención se centra en realizar una buena traducción, una adecuada decodificación, sin errores. Esto implica que no podamos centrarnos en el contenido del texto y, por tanto, comprenderlo.

 Intentar lanzar hipótesis probables sobre el contenido del texto partiendo del título. Con ello, lo que hacemos es recordar todos los conocimientos adquiridos relacionados con este tema y, así, facilitamos nuestra comprensión al recordar vocabulario, aspectos básicos, etc. que puedan ir surgiendo en el texto que se va a leer.

 Identificar "fallos" en nuestro proceso de lectura comprensiva, de forma que, al ser conscientes de estas dificultades, propongamos "remedios" a nuestro alcance (como volver a leer la parte que no he comprendido, intentar enlazar las partes más complicadas con aquellas que sí he conseguido comprender, etc.).

A nivel general, si tenemos logrados los tres puntos anteriores, seremos capaces de leer de forma comprensiva. Como la adquisición de estos apartados no es tan sencilla como aparentemente se expone, a continuación, se brindan estrategias básicas para fomentar una adecuada lectura comprensiva.

Qué es necesario para lograr comprender lo que se lee?
En una lectura más detallada trabajaremos varios aspectos:

 Vocabulario nuevo. Pediremos a nuestros hijos que nos digan qué creen que significan esas palabras en el texto que están leyendo. Aprender a deducir significados de las palabras por el contexto les ayudará a ir más rápidos, a plantearse el contenido global y a no tener que buscar en el diccionario tantas palabras (aspecto molesto para todos, al interrumpir la lectura).

 Selección de ideas principales. En todo texto hay partes fundamentales, las que nos quiere transmitir el autor, y partes aclaratorias o simplemente detalles que buscan hacernos la lectura más amena. Saber seleccionar la información relevante y ser consciente de que el resto es complementario nos ayudará a centrar nuestra atención en los aspectos fundamentales y, por tanto, nos llevará a una comprensión global y adecuada de lo leído.

 Estructura del texto leído. Buscaremos estructurar de qué partes se compone el texto (introducción, narración y conclusión), de forma que podamos ubicar cada párrafo en una de ellas.

 Detectar errores de comprensión. Cuando leamos, debemos enseñar a nuestros hijos a "pararse" tras cada párrafo (en lecturas breves) o tras cada capítulo, cuando la lectura es de libros, para verificar que han comprendido el contenido del texto. Si no es así, o dudan, deben volver a leer la parte que les ha resultado más compleja e intentar relacionarla con las otras partes del texto para dotarla de un sentido.

Para facilitar las indicaciones anteriores se le formularán preguntas básicas sobre el mismo: ¿quién interviene? ¿qué sucede?, etc. Para ello, seleccionaremos textos que puedan ajustarse a este tipo de preguntas. En un principio, se le harán únicamente las preguntas claves. Más adelante, se incrementará la dificultad de las mismas y la información que debe seleccionar. De esta forma, llegará a iniciar la lectura del texto extrayendo directamente esta información.

 Finalmente, cuando hablamos de un buen lector nos referimos a una persona que es capaz de comprender tanto lo que está escrito como los mensajes implícitos en el texto. Este apartado, que puede parecer demasiado elevado para nuestros hijos, es fundamental desde su inicio en la lectura, ya que va a suponer la base de un futuro pensamiento crítico. 

Aunque este punto parezca complicado de trabajar, puede iniciarse a edades muy tempranas. Todos hemos leído cuentos en los que se nombra a un personaje (por ejemplo, el lobo) y posteriormente, sólo aparece la acción ("salió corriendo al oír a los cazadores"). En ellos, ya aparecen mensajes implícitos que nuestros hijos comprenden, ya que si les preguntamos quién salió corriendo, nos dirán que fue el lobo sin dudarlo. Informarles de que este dato no aparecía en el cuento y que nos sentimos orgullosos de lo bien que lo ha comprendido hará que, en adelante, intente buscar nuevos mensajes implícitos
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